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omo recogía A. Ruiz Mateos en su obra: Arte y religiosidad popular. Las ermitas de la Baja 
Extremadura (Siglos XV y XVI), la construcción de estas muestras rurales es la respuesta más 
intensa que la religiosidad y fervor del pueblo, 
pueden ofrecer. El término “ermita” posee diferentes 
significados, pero todos coinciden en identificar a un 
templo de pequeñas dimensiones, asentado lejos del 
núcleo urbano y respondiendo a un intenso proceso de 
auge constructivo en el sur peninsular durante los siglos 
XV y XVI. En este breve artículo nos dedicaremos a 
analizar artística e históricamente los ejemplos más 
C
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representativos de la villa del sur pacense de Montemolín. 
ERMITA DE NTRA. SRA. DE LA GRANADA 
A trescientos metros de la fortaleza islámica de la localidad, mirando hacia Tentudía y siendo la 
primera edificación religiosa de esta noble villa, se encuentra enclavada esta ermita con la advocación 
de la Granada, mandada construir por el monarca Fernando III “El Santo” cuando los cristianos, 
dirigidos por el Maestre Santiaguista Pelay Pérez Correa, tomaron la zona próxima al Guadalquivir. Los 
Visitadores de esta misma Orden nos la describen con el boato propio de una iglesia parroquial: 
“Vysitose el altar mayor que se dize de la vocaçión de Santiago en el qual estava Nuestra Señora con 
su Hijo de bulto de madera (…) y a las espaldas un rretablo de madera de talla pintada ante ciertas 
ystorias (…) es la capilla del dicho altar de bóveda nueva e buena con sus cubos de piedra mampuesta 
y sus rafas de ladrillo y encalada. Ay una sacristía de bóveda buena y otra bóveda ençima. Las paredes 
dela capilla tienen çiertas historias. Ay otro altar que se dize de la vocaçión de Santa María (…) otro de 
la vocaçión de Sant Miguel (…) de Santa Catalina, la qual está pintada e otras estorias en la pared (…) 
La dicha iglesia, la qual es de dos naves con sus arcos de ladrillo e pilares de piedra, está solada de 
ladrillo e cubierta de madera y teja y una tribuna de madera (…)”. 
Hasta mediados del siglo XVI –momento en el 
que comenzó a erigirse la nueva iglesia parroquial 
de la Inmaculada Concepción- este santuario 
eremítico poseyó la categoría de iglesia parroquial 
bajo la denominación de Santiago. La pérdida de 
categoría de parroquia fue debido a que el núcleo 
urbano creció a espaldas de ellas, no envolviéndola 
–consecuencia topográfica, pues al lado se 
encuentra el otero con la fortaleza agarena-. A raíz de este hecho el caserío quedaba lejos, reduciendo 
la asistencia de los fieles a los diferentes actos litúrgicos. 
Hay algunos eruditos que han querido descubrir en su cabecera los restos de una primitiva 
mezquita islámica que completaría los restos islámicos de la localidad, junto con la cerca o fortaleza 
almohade, de inicios del siglo XII. La cabecera está configurada bajo el gusto gótico-mudéjar 
imperante en aquel momento, con almenas escalonadas de sabor oriental, bandas de dientes de 
sierra, utilización profusa del ladrillo con fines decorativos, así como gárgolas zooantropomorfas, que 
son testigo de este apegado estilo comarcal y provincial. 
El grueso de su fábrica -de ladrillo, cantería y mampuesto- corresponden a los siglos XV y XVI, 
aún bajo las reminiscencias del último Gótico, denominado Internacional y bajo los modos mudéjares 
de inspiración islámica. De este último estilo destacan sus tres portadas: la 
original o de los pies –cegada por motivos climatológicos y de seguridad- mira 
hacia la fortaleza y está conformada por un arco apuntado de bellísimas 
dovelas de cantería granítica. La del lado izquierdo o del Evangelio –
igualmente anulada- es mudéjar, con otro arco apuntado y alfiz envolvente –
este vano conectaría con la desaparecida casa del santero o ermitaño, 
adosada al muro de cerramiento izquierdo. La más interesante a nivel plástico 
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es la del lado derecho o de la Epístola, con arquivoltas góticas que envuelven un arco apuntado y a un 
desarrollado alfiz. –Es la única portada practicable en la actualidad-. 
Conocemos como a comienzos del siglo XVI la techumbre del santuario era de madera y se 
encontraba muy deteriorada. Durante la segunda mitad del XVII, bajo la estética barroca, fue erigida 
la espadaña de los pies, destinada a servir de soporte a las numerosas campanas, que fueron 
refundidas doscientos años después, así como la bóveda de cañón con arcos reforzadores o fajones, 
que hoy la cubre. Durante el siglo XVIII fueron numerosas las obras de reparación y mantenimiento, 
destacando entre otras: recorrer los tejados, componer un desaparecido podio escalonado de acceso 
lateral al templo, construir los remates, que a modo de pináculos, recorren su terraza, solar los 
corredores de este espacio, realizar el camarín y la escalera de la titular, etc. 
En el siglo XVIII se redecora su vasto interior, con motivos propios del 
Neoclasicismo: pilastras toscazas, ornamentación naturalista y geométrica, 
pequeños escudos y emblemas heráldicos, triglifos, metopas, etc. Durante la 
primera mitad del siglo XX cambió la advocación, pasando a recibir la efigie de 
Ntra. Sra. de la Granada, momento en el que se creó una de las hermandades 
más pudientes de Montemolín. 
Su planta es de nave única con cinco tramos y bóveda de cañón con 
lunetos, que parten de gruesas pilastras de orden toscazo. A sendos lados de 
la nave principal se abren profundas capillas entre estribos, que se 
corresponden al exterior con pináculos de sabor gótico europeo. 
Podemos establecer dos claras partes en el conjunto: la cabecera, muy 
dinámica debido al juego de entrantes y salientes y a las distintas alturas de los 
cuerpos –ábside central y sacristía adosada- cubiertos con bóvedas góticas de 
nervios y claves florales de los siglos XIII-XV. En el ábside poligonal con gárgolas 
marmóreas, se puede descubrir un hueco dedicado a una cubierta a modo de 
cúpula que no se llegó a edificar. El resto del edificio o nave del siglo XVII, 
comunicado con la cabecera por medio de una galería interior o tribuna alta de 
tradición gótica, que recorre por el margen derecho el interior del templo. 
Igualmente nos ofrece paso al coro, sustentado por cuatro gruesas columnas 
medievales de toscos capiteles con motivos vegetales –delimitado con una 
balaustrada de madera- y a la escalera de acceso a la terraza y a la espadaña o campanario. 
Como curiosidad, podemos descubrir restos de antiguos cimacios de origen visigodo –siglos VI-
VII- embutidos en la cabecera exterior del edificio, una así como la lápida sepulcral de un hidalgo 
destacado de la villa, momificado y enterrado en un hueco del sotocoro, así 
como un rico panel de azulejería del frontal del altar mayor y otras piezas que 
sirven de sostén a la mesa del altar, correspondientes a los siglos XIV y XV y de 
clara inspiración islámica. 
    Su tesoro artístico es rico en tallas, retablos e imaginería barroca. Entre 
las piezas más notables, podemos destacar: 
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o Fustes de antiguas columnas reaprovechadas, con toscos 
capiteles medievales de decoración esquemática y 
vegetal. 
o Talla de la Inmaculada 
Concepción. Barroco del siglo 
XVIII. 
o Óleo sobre lienzo con el tema 
de Pentecostés. Barroco. Siglos XVII-XVIII. 
o Tallas estofadas de San Marco y Sta. Lucía. Siglo XVII, de 
inspiración renacentista y con 
poca calidad en la ejecución. 
o Talla ecuestre de Santiago 
Matamoros a caballo. De finales 
del XVII o comienzos del XVIII. 
Procedente de alguna escuela 
andaluza del Barroco. 
o Retablo mayor. Tallado en 1825. 
o Imagen de la titular, de vestir o 
candelero y de comienzos del XIX. 
o Frontal y tenantes del altar 
mayor. Realizados en azulejería 
reaprovechada de los siglos XIV y 
XV. 
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IGLESIA CONVENTUAL DE SAN BENITO 
Situada a un cuarto de legua del pueblo y asentada, al igual que la ermita dedicada a San Blas, en un 
pequeño cerro; al este de la villa montemolinesa. Su síntesis histórica resulta bastante compleja 
debido a su dilatada cronología y a los múltiples usos que de ella se han hecho. A finales del siglo XV 
era solo una ermita. Hasta el 1631 los archivos locales la mencionan como una ermita con ermitaño, 
pero en el año 1.647, a través de una carta de donación, el templo fue entregado a un grupo reducido 
de monjes sevillanos de la Orden de San Francisco, que la utilizarían hasta el 1.715. Para ello fue 
necesario dotarla de las infraestructuras necesarias: refectorio, cocina, celdas monásticas, aljibe, 
molino de aceite en las proximidades, etc. En esta última fecha fue abandonada por los monjes, 
debiendo reconstruir todo el conjunto, convirtiéndolo en hospicio para pobres e indigentes, 
custodiado de nuevo por otro ermitaño. La restauración del siglo XX eliminó todas las dependencias, 
incluyendo el pequeño cementerio que sirvió de lugar de enterramiento para algunos vecinos locales. 
En este último proceso de restauración aparecieron algunos 
objetos y estructuras interesantes: tumba en el subsuelo del 
altar mayor que acogía los restos de alguno de los componentes 
franciscanos, jarrón de metal del siglo XVII, pintura al temple en 
el muro lateral del testero, con motivos alusivos a la Eucaristía, 
etc. 
Los Libros de visita santiaguistas, a finales del siglo XV, nos la 
describen a pesar de su marcado carácter rural, con un 
interesante ajuar artístico. “Ay en ella quatro altares: el uno de Sant Venyto e otro de Santa María e 
otro de Sant Pedro y otro de Santa Luçía, con sus frontales e manteles. Fallose que tiene un cáliçe de 
plata con la patena, una casulla de terciopelo (…) una cruz de molde con un cruçifixo, un vestimento de 
lienço, una palya buena con una cruz de oro e seda”. 
El aspecto que posee hoy es bien diferente al inicial, debido a las 
múltiples intervenciones que sobre su fábrica se han ejecutado en 
los siglos XVII, XVIII y XX. –La reciente restauración ha sido 
financiada por los vecinos y emigrantes de la localidad, así como 
por múltiples instituciones y empresas de lo público y privado. 
El interior de la cabecera cuenta con 
una airosa cúpula de media naranja, 
decorada con atractivas pinturas que se 
extiendes como frisos esféricos de motivos vegetales –hojas y tallos- y otros 
elementos geométricos –meandros- de tonos ocres. Es de nave única. 
Cubierta en el siglo XVII con bóveda de medio cañón, seccionada en tres 
tramos con algunos vanos dispuestos en los lunetos. Son destacables los 
arcos a modo de capillas que aparecen embutidos en los paramentos 
laterales. No podemos olvidar su altar mayor, sobreelevado a través de varias 
gradas. Igual de interesante resulta  coro que cubre la entrada principal, 
concebido como un atrio con bóveda simple de crucería con tres vanos de 
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medio punto. La otra entrada se dispone en el lado izquierdo, sirviendo como punto de acceso a las 
dependencias monásticas que antaño formaban parte del conjunto. 
Bastante estilizada resulta la espadaña que se erige sobre el centro de la cubierta y que hace 
algunas décadas acogía un pequeño esquilón. A la zona del campanario se accede ascendiendo por 
una pequeña escalera de caracol, que además nos guía hasta el coro de los pies.  
El exterior se encuentra muy remozado. Cuenta con un atrio de entrada, un vestíbulo porticado de 
traza reciente, una cabecera plana, una cubierta a dos aguas y una pequeña dependencia adosada a la 
cabecera que hace las veces de almacén. 
Finalizaremos la descripción del monumento, 
recogiendo dos anécdotas que enriquecen la 
historia del lugar. La primera ocurrió el 28 de enero 
de 1.662 y habla de un robo: “(…) entró el bribón en 
su casa ermita. Eº González Macías, vezino desta 
villa, dándole empujones y diciéndole que le debía 
dar sus bueyes y el ermitaño, jurando, le respondió 
que no. Lo maniató, apaleó y le dio dos puñaladas, 
una en el ombro isquierdo”. 
 
  
 
 
 
 
 
A mediados del siglo XVIII, Tomás López da noticia de cómo: “(…) el ermitaño se hizo pasar por 
el rey Luis, engañando a toda la población, incluidos los 30 clérigos que componían la plantilla 
religiosa de la villa y robó a la ermita, huyendo luego”. 
ERMITA DE SAN BLAS 
Aparece mencionada a partir d 1.498: “(…) es çerca 
dela dicha villa, está bien reparada, tiene cuatro altares: 
el mayos de Santa Brígida con sus frontales e manteles, el 
otro de Santa María e de Sant Blas”. Emplazada sobre 
una elevación, junto a la avenida que porta su nombre. Es 
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una realización de singular atractivo, mejor conservada que el resto de santuarios, pues aún 
permanece abierta al culto. 
Se configura como un pequeño edificio de acusadas características populares, con una portada 
ubicada en el lado derecho, de inspiración mudéjar –alfiz envolviendo a un arco de herradura-. Cuenta 
con una coqueta espadaña y esquilón. A sendos flancos de la entrada se disponen unos poyos que le 
confieren gran plasticidad, al igual que el alero volado o tejadillo que cubre la portada y el vano de la 
ventana. Adosada a ella por la derecha existe una pequeña dependencia que se correspondía con la 
casa del ermitaño, encargado de custodiar el edificio. Posteriormente fue concediéndose a las familias 
más pobres del pueblo. También son interesantes los estribos inclinados que refuerzan la obra desde 
la parte trasera. 
El interior presenta una inusual estructura de nave 
compartida a lo largo, de dos cuerpos con tres tramos, 
mediante airosos arcos de medio punto que cabalgan sobre 
pilares que sostienen el caballete de una cubierta de vigas de 
hierro y entramado de piezas cerámicas, que sustituyen a una 
cubierta de madera a dos aguas a par e hilera –sabor mudéjar-
. En su reducido interior podemos visitar unos canceles de 
madera de acceso a la cabecera, dispuestos en el arco toral. 
Los volúmenes exteriores se estructuran en dos partes gracias 
a un contrafuerte idéntico a los traseros, Por un lado contamos 
con la casa del ermitaño más el cuerpo de la ermita y por el otro la cabecera, abovedada, con 
pinturas, cuadrada y recta que acoge en sus extremos dependencias que hacen las veces de sacristía y 
de lugar para guardar objetos litúrgicos. De raigambre mudéjar son también los dos cruceros que 
protegen el templo. Nos referimos a pequeñas cruces férreas, asentadas sobre plintos escalonados. 
Gracias al último proceso de intervención 
arquitectónica, la obra respira solidez y estabilidad, 
además de contar con un amplio espacio delantero 
adoquinado que sirve de lugar en el que celebrar la 
misa el tres de febrero, día de la festividad de su 
titular. Durante esta restauración apareció un panel 
pictórico mural al templo. No muy amplio pero 
bastante interesante a nivel iconográfico. En él se 
desarrolla una escena mariana con la imagen de la 
Virgen de los Dolores, sacralizada bajo un 
baldaquino de torsas columnas salomónicas –
representativas del siglo XVIII- rodeada de ángeles y 
arcángeles. El conjunto resulta muy dibujístico, al destacarse con exceso los perfiles de los personajes, 
rellenados con una amplia gama de ocres y verdes; todo matizado con un gusto muy popular y típico 
de la ornamentación que engalanaba los paramentos interiores de estas ermitas, que hoy muestran 
un aspecto bien diferente al presentarse totalmente encaladas. 
  
68 de 158 
Publ icacionesDidacticas.com  |  Nº 18 Octubre 2011
En el año 1.814 la cubierta de caña fue sustituida por otra de madera, conservada hasta hace unas 
pocas décadas. Las obras de mantenimiento se sucedieron paulatinamente hasta el año 1.835, 
realizadas por el maestro local alarife Antonio Mayoral. Se nos olvidaba mencionar que este templo, 
al igual que el de la Granada, cambió de advocación a comienzos del siglo XVIII, designándose a partir 
de entonces como ermita de San Blas. 
La hermandad de la Virgen de Gracia, nos remonta hasta el año 1.714, siendo mayordomo 
Francisco Garay Metraitua, influyente personaje local y nos conduce hasta el 1.837, bajo la 
mayordomía de Bernardo García. 
Entre su ajuar artístico, destacan: 
- Imágenes de Sta. Brígida, Ntra. Sra. de Gracia y San Blas. “De vestir” o candelero y del siglo 
XVII. 
- Retablo de San Blas. Neogótico y del siglo XIX. 
- Lámpara de aceite. Labrada en metal a finales del siglo XVIII. 
-  
 
 
 
 
 
 
 
ERMITA DE LOS MÁRTIRES 
 Humilde capilla situada en una de las calles más 
elevadas de la villa- C/ Calvario, 1. En un principio estuvo 
alejada del pueblo, como toda ermita, pero el 
crecimiento del entramado urbano acabó absorbiéndola 
–actualmente se encuentra embutida entre casas de 
particulares y en manos de una familia. Se sabe como 
dejó de ser edificio sagrado tras su venta en el proceso 
de Desamortización-. Advocada a los santos Mártires 
San Fabián y San Sebastián. 
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Los Libros de visita de la Orden Santiaguista la mencionan 
por vez primera a finales del siglo XV -1.498-. En la visita de 
mediados del XVI, la describen: “En la dcha villa ay dentro 
della ay una hermita de los Mártires la quale el dicho señor 
visitador visitó en el mes de noviembre del dicho año. El 
querpo della es de tres naves con dos danças de arcos de 
ladrillo que la divide en el maderamiento y techumbre de ella 
es de madera de pino sobre los cabrios y caña junta por tabla. 
Tiene una capilla mayor y la techumbre de ella es de la misma 
manera. Tiene un altar mayor y otros colaterales son 
retablos”. 
Actualmente podemos visitar una construcción de tres naves divididas en tres tramos gracias a 
arcos apuntados de herencia tardogótica; arcos de gran estilización, que junto con la cubierta a dos 
aguas, de madera y origen mudéjar, le ofrecen un aspecto verdaderamente monumental. La planta es 
rectangular, igual que su cabecera, con cubierta esférica del siglo XVII. Cuenta con una pequeña 
sacristía adosada en el lado del Evangelio con el mismo sistema de cerramiento que la del altar mayor. 
Son de destacar las hornacinas que se disponen en las capillas colaterales, los pilares sustentantes, las 
cornisas, l apila de agua bendita –siglos XVI-XVII-, etc. A la derecha del edificio aparece anexo un 
corral longitudinal que discurre paralelo a la planta del templo y que fue utilizado como establo. Otro 
patio se sitúa a la entada del conjunto, correspondiente en dimensión con la planta –exceptuando el 
espacio ocupado por la cabecera, las capillas colaterales y la sacristía- utilizado como abrevadero para 
el ganado. 
La estructura se encuentra muy modificada debido a los múltiples tabiques añadidos para crear 
cámaras que almacenan paja, grano y herramientas. La solería es de ladrillo y no tenemos constancia 
de que en ella se enterrasen fieles, ni que hubiese un ermitaño custodio. 
La leyenda local narra como tras haber dado de beber a una bestia en la pila bautismal, ésta cayó 
fulminantemente muerta al suelo, de modo extraño. 
ERMITA Y HOSPITAL DEL ESPÍRITU SANTO 
Cronológicamente es paralela a la anterior. De la obra originaria sólo se 
conserva la cabecera plana y la sacristía, cubiertas con bóveda esférica. Se 
encuentra en la plaza mayor de la localidad y como la anterior, está 
cerrada al culto hace muchas décadas. Sus dependencias, hoy 
pertenecientes al obispado, son utilizadas con fines varios: lugar de 
reunión, de Cáritas, cultural, etc.  Lo más llamativo es que esta pequeña 
ermita, era la antigua iglesia de un conjunto más amplio que actuaba de 
hospital para indigentes, con un cementerio incluido en su dilatado patio. 
–Durante las numerosas y consecutivas intervenciones que sobre ella se 
practicaron, aparecieron multitud de restos humanos-.  ● 
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“La importancia que tuviera Montemolín durante la época árabe debió ser grande. Baste 
pensar en la existencia del castillo-alcazaba y de una mezquita que con su alminar ocupa y forma el 
ábside de la que fue iglesia parroquial hasta el siglo XVI, que hoy lleva el nombre de Santiago y la 
Granada”. 
H. Mota Arévalo. 1959 
